Capítulo 33 – La boda

Maximus y Olivia se casaron una semana después.

La novia vistió la tradicional túnica de lana blanca con una guirnalda de flores entretejida en el cabello que había sido dividido en seis gruesos rizos y caía por su espalda. Sobre las flores, llevaba un velo transparente de color anaranjado que flotaba a su alrededor cuando se movía. En los pies calzaba zapatos color azafrán y llevaba en la mano un pequeño ramo de flores silvestres. Maximus vistió su uniforme de gala, la túnica color herrumbre y calzas del mismo tono, botas, la coraza ornamental de cuero y una larga capa. 

Augusta condujo a los novios al patio de la villa, que estaba adornado con flores olorosas, y juntó sus manos. Luego, ambos prometieron amarse mutuamente y ser fieles el uno al otro e intercambiaron los anillos que usarían en el dedo medio de la mano izquierda. Se ofrecieron plegarias a los dioses y diosas del matrimonio y luego Marcus y Maximus firmaron el contrato matrimonial, con Titus y Eusebius actuando como testigos.

· Eso es, mi muchacho –rió Marcus- ¡Ya eres parte de mi familia!

Al patriarca le encantaba el joven soldado y estaba feliz de ver a su única hija casarse con el hombre al que amaba ... algo realmente infrecuente. Además, el hecho de que su yerno fuera un alto oficial del ejército y que tuviera acceso directo a Marcus Aurelius no estaba de más. Qué día tan feliz. 

Maximus admiró el anillo que Olivia había deslizado en su dedo. Era de plata, con el águila de Roma grabada.

· Lo hice hacer especialmente para ti –dijo ella- Pensé que el águila era adecuada.

El anillo de Olivia era de oro con una esmeralda de buen tamaño. Maximus había viajado a Mérida para comprarlo y de paso había adquirido algunos muebles. Su hogar era aún muy simple y sencillo pero lo bastante presentable para su flamante novia. Ahora contaba con una cama grande y confortable, con un cabezal tallado y cuatro postes que sostenían cortinas que podían ser corridas ya fuera para tener más calor o más privacidad. Sus compras incluyeron también mesas y sillas, alfombras y enseres de cocina. Maximus había hecho los arreglos necesarios para agregar un anexo a su hogar empezando una semana después de la boda. La estructura actual se convertiría en cocina y un atrio y se le agregarían un comedor, dormitorios y baños. Su hogar nunca sería una villa tan elaborada como aquella en la que había crecido su novia pero Maximus sabía que Olivia no se sentiría decepcionada. 

Los recién casados y sus invitados se sentaron para degustar el festín nupcial, que superaba todo lo que Maximus había jamás imaginado. Una oveja completa y un cerdo entero habían sido asados y las mesas crujían bajo el peso de los platos de vegetales y conservas. Hasta habían importado pescado fresco desde la costa –un lujo casi impensable- y el vino corrió a raudales. 

Bien entrada la tarde, después de que terminaran los festejos, Maximus fue en busca de su semental para regresar a su hogar y esperar la llegada de la novia. Pero, en lugar de a Argos, encontró a Argento ensillado y listo. Maximus se detuvo y lo contempló.

- Es tuyo, hijo –Marcus se unió a Maximus en el sendero- No se me ocurre otro hombre al que me gustaría más ver cabalgando el mejor caballo del imperio. Cuidaremos bien de Argos. Mira, está allí, en ese campo, disfrutando de su retiro. Hasta puede ser que encuentre una o dos yegüitas de las que pueda hacerse amigo.

· Estoy abrumado, señor. Es un regalo excesivo. Ya hizo tanto por mí.

· Tonterías. Tu sólo ocúpate de hacer feliz a mi hija, Maximus. Es lo único que te pido. Y, cuando tengas que marcharte, ten por seguro de que cuidaremos de ella.  

· Muchas gracias, señor

· Marcus.

· Marcus. Muchas gracias.

Maximus se acercó a Argento, hablándole suavemente todo el tiempo. Acarició el hocico y la frente del animal y lo rascó detrás de las orejas sintiéndose gratificado cuando el caballo frotó su cabeza contra él. Cuando aferró la silla para montarlo, escuchó un gemido y se detuvo. Provenía de una bolsa de cuero cuidadosamente atada a ésta. La bolsa se movía y de ella brotó una cabeza peluda con grandes orejas y un hocico negro, seguidos de una poderosa pata. Maximus rió y extrajo de ella a Hércules, quien le agradeció la ayuda lamiéndole la cara. 

· No sé por qué en una noche como ésta tienen que molestarse con un perro, Maximus, pero Olivia insistió.

Maximus sonrió y le dio el movedizo cachorro a Marcus para que lo sostuviera mientras montaba a Argento. Luego sujetó al perro bajo su brazo mientras se dirigía hacia su hogar con un con un medio galope. 

Olivia llegó poco después en una litera adornada con flores y conducida por sus hermanos. Estaba rodeada de celebrantes que sostenían antorchas y cantaban canciones nupciales acompañados por flautistas vestidos de colores vivos. Descendió de la litera con gracia, llevando guirnaldas de flores que colgó de los postes a los lados de la puerta antes de que Maximus la alzara en sus brazos y cerrara ésta de un puntapié en señal de que la fiesta había terminado. Sonriendo con cara de complicidad, los invitados comenzaron a dispersarse. 

Maximus depositó a Olivia sobre sus pies en el suelo de piedra pero ella se aferró a él hasta que logró que la besara. Tomándola de las caderas, Maximus la apartó de sí para presentarle una pequeña lámpara encendida y un tazón de agua como símbolo de que, ahora, era el ama de su casa. Olivia miró los regalos y los dejó de lado rápidamente. Había un solo regalo en el que estaba realmente interesada. Cuando Maximus se dio la vuelta para apagar la lámpara, Olivia se le echó encima. Se volvió justo a tiempo para aferrarla contra su pecho pero el impulso los lanzó a ambos sobre una silla que se volcó lentamente, tirándolos sobre la alfombra muertos de risa, el cuerpo de él debajo del de ella y la coraza de cuero acolchando la caída.

Sus labios volvieron a unirse y Olivia abrió la boca para recibirlo completamente mientras sus manos luchaban con las hebillas de la coraza. Finalmente, frustrada, le dio una palmada en la cadera. 

· ¿Cómo se quita esta cosa?

· Primero hay que quitarse la capa –dijo Maximus riendo.

Rodó de modo de quedar sobre ella y se irguió sobre sus rodillas para pasar la capa por sobre su cabeza. Después, desabrochó rápidamente las hebillas, arrojando la coraza al suelo.

· ¿Mejor?

· Uh-Uh. Pero no te detengas allí, esposo.

Sonriéndole, Maximus desabrochó su cinturón y lo arrojó sobre la coraza mientras ella aferraba el borde de su túnica y empezaba a subírsela hasta que las manos de él reemplazaron a las suyas y la prenda voló sobre su cabeza. Aferrándose a la cintura de las calzas de Maximus, Olivia se irguió hasta que pudo rodearlo con sus brazos. Con gran lentitud y deliberación, le cubrió el pecho de besos y entre uno y otro trazó sobre su piel caminos húmedos con su lengua. Hundiendo las manos en su cabello, Maximus le quitó el velo y la guirnalda de flores y luego la hizo inclinarse hacia atrás y volvió a capturar su boca. 

Sin apartar sus labios de los de ella, Maximus se puso de pié levantando a Olivia con él. Sus dedos ágiles encontraron el cinturón trenzado y lo arrojaron al suelo, donde inmediatamente se convirtió en juguete de Hércules, el que lo tomó en su boca y empezó a corretear por la habitación gruñendo y sacudiendo la cabeza. La túnica blanca de Olivia se unió en el suelo a la de color herrumbre de Maximus. Desnuda ahora salvo por su ligera ropa interior, Olivia apretó su cuerpo contra el de él sintiendo claramente su deseo por ella. Pero, una vez más, Maximus la apartó de sí y su ropa interior cayó sobre la túnica. 

Dándose cuenta de que se encontraba desnuda en su nuevo hogar, los ojos de Olivia volaron hacia las ventanas, casi esperando ver a su hermano Persius espiando. Pero la pasión de la pareja las había empañado a base de vapor y su intimidad estaba asegurada. 

Las manos y los ojos de Maximus recorrieron sus curvas, tocando cada pico y cada valle de su cuerpo.

· Eres tan hermosa –suspiró. 

Repentinamente distraído, Maximus miró a sus pies para descubrir a Hércules mordisqueando los cordones de sus botas, obviamente cansado de su anterior juguete. Maximus rió mientras se inclinaba sobre el cachorro para hacerle abrir las mandíbulas y liberar su pie y luego alzó a Olivia en sus brazos con un movimiento tan rápido y fluido que la dejó sin aliento.

· La cama será mucho más cómoda –susurró- Además, no tendremos que preocuparnos acerca de qué elegirá Hércules para jugar.

Olivia se echó a reír mientras Maximus la llevaba hacia el dormitorio y, cuando cruzó la puerta, ella misma se encargó de cerrarla. Dándose cuenta súbitamente de que estaba solo, Hércules se sentó y contempló la puerta del dormitorio. Gimió. La puerta no se abrió. Rezongó. La puerta siguió sin abrirse. Intentó su agudo ladrido de cachorro. Tampoco esto obtuvo resultados. Por último, se dio por vencido y se acurrucó sobre la capa de su amo decidido a dormir hasta que sus compañeros de juego volvieran.

A la mañana siguiente, Flora y Augusta depositaron una canasta con comida y vino en el umbral de los recién casados. Al otro día hicieron lo mismo, sólo para encontrar que la primera canasta permanecía intacta. Riendo, la reemplazaron por otra llena. A la tercera mañana encontraron que la canasta faltaba y a un cachorro gris de lo más contrariado atado afuera. 

Las ventanas seguían opacas. 

